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Paco Otero, actor de lo cotidiano 

"La imaginación hay que estimularla" 
Paco Otero; cordobés, maduro, emigrante. O mejor, 

Paco Otero; camarero, joyero, cantaor de coplas. En 
definitiva; Paco Otero: Actor de lo coditiano. Desde joven, 
dice y se le nota, le tentó la aventura, lo nuevo. Y se 
lanzó... De ahí que ahora, pasados los duros años de 
aprendizaje, reconozca sus erores y rememore sus aciertos. 
Pero con tranquilidad, con la sinceridad propia, sólo, del 
que ha sabido estar. 

Una de sus etapas concluía en Toledo y nada ~ás llegar 

se quedó alucinado. No es para menos, Toledo encanta al 
visitante y aplasta al habitante. Su alucine duró, más que 
menos, dos años. Uno de los cuales, allá por el 78, lo 
dedicó por entero a la "Sala Mudarra". En concreto del 8 
de Enero al 28 de Junio de dicho año y a concierto por 
semana, la Sala Mudarra "demostró a los toledanos 
aficionados a la buena música que se podía pasar de una 
cultura de escaparate a otra total mente alternativa". 

"TOLEDO ES ALUCINANTE" 

En la actualidad Paco Otero 
habita una buhardilla en pleno 
corazón de Madrid. Ahí tenía 
que ser. Ah ( donde la ciudad se 
recoge en sí misma. y ofrece 
encanto, armonía, confianza e 
incluso paz. Sin embargo, de 
Madrid al cielo para nada, lno 
Paco?, "No. En absoluto. Ma­
drid no es la capital de Europa 
como mal dicen los Pos-Moder­
nos. Esos señores con pelas y tan 
modernos que sólo se basan en la 
Imagen, en la Apariencia. No en 
el contenido de las cosas. Existe 
actualmente en Madrid un movi­
miento al que habr/a que llamar 
con el nombre dé Aduladores de 
lo banal". 

Las paredes de la bohardilla 
son blancas. La decoración equi­
librada y agradable. No falta 
algún que otro r~cuerdo de Tole­
do. También los hay de Córdo­
ba, Barcelona, de París, Marrue-. 
cos... "SI, soy un emigrante. 
Debe de ser porque no concibo, 

·por ejemplo, el trabajo indivi-
: dual para solamente ,conseguir 

una serie de bienes materiales ... 
y sobre todo porque la comuni­
cación con los demás, con gente 
nueva, es una forma de sa<:E_r'! 
más jugo a la vida". 

Contrastan el personaje y su 
morada. El, amante de los viajes. 
Ella, su casa, un puerto seguro y 
del que parece imposible despe­
dirse. Sin embargo la armoni'a es 
total. Por eso, medio en serio, 
medio en broma, le pregunto, 
qué la dónde no volverías por 
nada del mundo? "A Toledo. 
Aunque Toledo es una ciudad 
alucinante, donde me he encon­
trado con la gente más extraordi­
naria y plural". Hace una pausa, 
como pensando en alguien y 
enseguida continúa hablando so­
segadamente. "Y no es necesario 
dar nombres por una cuestión de 
'ética". 

Dejando a un lado la Etica y 
la Estética que de las dos sobran 
en Toledo, pienso que estamos 
hablando de una "ciudad sin 
tiempo", fiel a su propio slogan, 
dormida. Se lo recuerdo, pero ... 
"A nivel humano, esa etiqueto 
que tiene Toledo de ciudax 
muermo es para ml totalmente 
falso. Prueba de ello es el trabajo 
que yo realicé, que fue muy 
interesante y válido ... Aunque al 
irme me sentl un poco dolido, 
sobre todo á nivel de Adminis­
tración. ¿re cuento un ejem. 
plo? ". iCómo no! , adelanté. 
"Recordarás que la Sala Mudorfa 
daba sus conciertos habitualmen­
te en la Cámara de Comercio, 
pero a m/ me ·atrat'a cantidad la 
iglesia de S. Felipe Neri y me 
cansé de solicitar/a. Y a pesar de . 

Pasa a la página IV 


